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El libro que nos presenta Paloma Gil se estructura en diez apartados que 
rotan alrededor de re!exiones sobre arquitectura. 

Seguramente las habrá compartido con su alumnado articulándolas en 
una serie de clases a las cuales, y sin ningún lugar de dudas, me hubiera 
gustado asistir. 

Estas son sus notas, ordenadas, probablemente reescritas. En de"nitiva, 
como debe ser. 

Son ese tipo de re!exiones que muchas veces se escriben en la soledad 
que ofrece estar entre la multitud, en el marco de un bar, por ejemplo. 
Allí aparecen los temas, los enunciados, y la dirección que se prevé van a 
tomar pero sin saber el "nal, al igual que frente el horizonte donde nunca 
se sabe lo que hay detrás, pero siempre hay un detrás.

Son esas notas que se encuentran escritas a lápiz sobre una mesa de már-
mol, olvidadas, o en una servilleta arrugada de papel también olvidada.

Pero lo generoso de este texto es que nos dice lo que iremos descu-
briendo, lo que hay detrás, después del horizonte. No conforme con ello 
la profesora nos regala el recorrido con indicaciones a un cúmulo de 
referencias que nos hacen entender el reto planteado en el enunciado. El 
discurso pues, está abierto, siempre abierto, y esto es una virtud de una 
muy buena profesora: abrir puertas y ventanas al espíritu.

El concepto de “la idealización de lo imperfecto” está dentro del aparta-
do dedicado a Sitirling.  

Nunca había tenido un especial interés por la obra de este arquitecto 
especialmente después de su conocido museo de Stuttgart. 

Tuve la ocasión de conocerlo cuando yo era un recién titulado. Estaban 
en proceso de encargarle la remodelación de la estación de Abando 
de Bilbao. Aquél orondo arquitecto no hablaba de su obra anterior, ni 
siquiera de su obra presente, sino que repetía una y otra vez que su 
mayor orgullo era su pasado como paracaidista y haber participado en el 
desembarco de Normandía siendo aún muy joven.

Pero el texto de la profesora Gil nos lo sitúa y nos lo descubre como una 
mezcolanza de varios factores basados en la cultura y la identidad; una 
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combinación centrada en tres aspectos: la ortodoxia técnica y formal de 
Christopher Wren, la autonomía expresiva de John Soane y los paisajes 
icónicos industriales de su Liverpool natal. 

Otro momento que nos recuerda la profesora Gil es precisamente cuan-
do se formaliza esta miscelánea. Es un período de grandes cambios: el 
posterior a la Segunda Guerra Mundial. 

La in!uencia del CIAM va menguando a la vez que van naciendo inquietos 
grupos de re!exión como el “Independent Group” o el posterior Team X.

La música, evoluciona de Chuck Berry y de Elvis Presley a los Beatles, 
que como todo el mundo sabe, también eran de Liverpool. 

Un ejemplo de las transformaciones de la época se puede observar en 
las portadas de sus discos. Van desde la imagen clásica de los artistas 
en poses que sugieren el movimiento de los nuevos ritmos, a nuevas 
composiciones del Pop Art, o a la introducción del collage y los mensa-
jes subliminales. Son tiempos de cambio.

Nada es ajeno a ello. 

El Mani"esto Realista de Gabo y Pevsner de 1920 fue el primer síntoma de 
esta inquietud materializada en el período al que se re"ere el texto. Quedó 
manifestado en la obra de Calder, de Kriwet o de Aakov Agam entre otros 
muchos. El reto era superar las limitaciones físicas de la obra, una nueva 
manera de entender el tiempo y el espacio y, en especial, su relación.

Paloma Gil nos recuerda cómo el “Independent Group”, entre los que se 
encontraría Stirling, recogen esos problemas estéticos del arte contem-
poráneo y los llevan al campo de la arquitectura. La exposición “Parallel 
of Life and Art” de 1953 nos recuerda a la que realizó Malevitch en 1916 
en Petrogrado. Se retoma la transgresión. 

En la muestra “This is the future” los Smithson lo manifestarían en la 
Whitechapel Gallery de Londres en 1956.

La profesora Gil insiste en la belleza de lo encontrado, “as found”, y nos 
lleva a la Universidad de Leicester de James Stirling recordándonos cómo 
se trabaja en la realización de un programa “por partes”. Ello implica 
un especial interés de la unión entre “las piezas”, o sea los espacios de 
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transición: vestíbulos, anchos recorridos, en de"nitiva, ámbitos de en-
cuentro. Estos espacios fueron objeto de crítica por parte de la arquitec-
tura paradigmática de la modernidad que renunció a ellos en aras de una 
arquitectura funcional. Este factor fue inmediatamente aprovechado por 
la especulación y se eliminaron de"nitivamente para adjetivar el espacio 
“útil” como valor económico, es decir, aquel por el que únicamente se 
debería pagar. “Los espacios perdidos” se cali"carían de caducos.

Aquí entran en escena Stirling y sus contemporáneos reaccionando 
frente a lo que cali"carían de “despropósito”,  llegando a poner contra 
las cuerdas al mismo Movimiento Moderno. Fueron alternativa, pero a su 
vez intentaron no convertirse en un modelo alternativo. No lo consiguie-
ron. 

Y la arquitectura cambió.

Stirling renunciaría al signi"cado de la forma y la contaminaría por el 
pragmatismo de la decadencia industrial de Liverpool. Se elimina el 
volumen puro moderno por otro facetado; cambiaría el valor impoluto 
del plano de cristal por un cuerpo de características cristalográ"cas. 
De este modo se confronta el valor hibrido de la “macla“ y su posterior 
evolución hacia la “talla” frente al volumen limpio y puro, mutando su 
valor inmaterial fundamental -la transparencia y la profundidad- por el 
del re!ejo, la sombra y la proximidad. 

De algún modo se enlaza con la conocida propuesta danesa de  Jensen Klint 
“Krystal knude” (1907) , o las posteriores de Luckhardt para Berlín (1920) o 
la de Poelzing para Dresden (1921) que serían los precedentes y coetáneos 
de los primeras propuestas de rascacielos de Mies van der Rohe.

La esquina pura y modélica desaparece y se acha!ana; el volumen se esca-
lona y se amolda a necesidades y recorridos; ya no es el edi"cio el que mar-
ca las pautas del habitar, sino que es el hombre el que diseña la vida y una 
nueva ciudad pragmática. Es Jacques Tati en estado puro, en Cambrige o 
en Leicester, o en las soldaduras de las oxidadas grúas junto al rio Mersey.

Posteriormente se re!exiona sobre la ciudad como estructura sosteni-
ble, como concentración de la pluralidad. La diversidad es el producto de 
distintas situaciones que se materializan en formalizaciones desiguales. 
Ellas son producto de motores heterogéneos tales como la necesidad (la 


